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¡Que germine  
la Palabra!

A unque aparezca la niebla en la 
montaña, a causa  de una repen-

tina tormenta, siempre vuelve a lucir el 
sol. Después de la noche, siempre viene 
el día. La muerte nunca tiene la última 
palabra.

El mar es signo de bendición y de vida, 
pero también signo de muerte. En el mo-
mento en que menos lo esperamos pue-
de aparecer una tormenta repentina que 
ponga en peligro nuestra vida.

En la montaña, a la luz del sol, todo es 
precioso, cálido y confortable, pero si nos 
sorprende la noche cuando todavía esta-
mos en ella, todo cambia: todo son som-
bras, incertidumbres, miedos, peligros...

La sabiduría de Dios ilumina nuestra 
realidad de bien y de mal, pero, igual que 
ocurre con los árboles en invierno, la 
muerte no tiene la última palabra. Siem-
pre es posible otra Vida.

«El sol sale, el sol se pone, anhelando llegar al lugar 
de donde volverá a salir» (Ecl 1,5)
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